REVISTA DIGITAL FAMILIA CRISTIANA

Enero 2017

NOTAS

-OPINIÓN-
MOMENTO DE BUENOS PROPÓSITOS
-Por Víctor Corcoba Herrero- 

Me encanta esta coyuntura de buenos propósitos. Ojalá no fuese un tiempo pasajero y gobernase por entero nuestras vidas.

Sin duda, deberíamos poner en práctica, ese retorno a la humildad, al acercamiento de la gente, algo que siempre nos engrandece las vísceras. En demasiadas ocasiones, andamos excesivamente perdidos, degradados e insatisfechos. Este fruto lo propicia en parte, nuestra propia altanería, nuestro endiosamiento y nuestro orgullo. Deberíamos ser más auténticos y transparentes, más de ese Niño que nos nace en el fondo de nuestras entrañas, más de alentarnos el espíritu unos a otros que de alimentarnos el cuerpo, pues cuando uno sacia el alma hasta el vivir se torna mucho más compasivo. 

En el fondo, no necesitamos nada más que sosegarnos y reencontrarnos con la autenticidad. Lo verdadero es lo que nos exige mirada pura y corazón abierto para acoger y no desechar, y así poder poblar un planeta más de todos y de nadie, con unos moradores conciliados en el amor, reconciliados consigo mismo. 

Es cierto que el momento actual nos aleja de ese verbo conjugado con la luz, pero nos distancia porque nosotros así lo queremos, con nuestras incoherencias en el camino, con nuestras contradicciones de no saber escuchar, con nuestras desuniones e irracionalidades diarias. Bajo este modo de vivir y con esta manera de ser, tan egoísta, nos cargamos cualquier esperanza. Llevados por las emociones nos olvidamos de lo transcendental, de hacer un espacio en nuestro interior, de buscar una ocasión para reflexionar, porque lo importante no son las comidas y las cenas, lo significativo es que tenemos que alegrarnos con los demás, que llorar con los demás; porque, por esta común calzada, tampoco puede ir uno solo, necesita acompasar y acompañar, sentirse alguien para el otro, convivir con el otro, y hasta ser para el otro el latido que necesita, la música que le ilusiona, el hombro que le sostiene. 

Pensemos que meditar es una forma de conocerse sabiamente. Y conociéndonos, creo que es un buena fórmula para poder cambiar. Sólo hay que volver al relato de ese Niño, al que nadie quiere acoger, obligado a nacer en un establo porque no había sitio en la posada. De ahí nace la inhumanidad, la deshumanización, la falta de estima por nuestra propia especie.

Por tanto, los buenos propósitos, no pueden estar ligados a una fiesta de derroches, sino a  la tarea de albergar. Los creyentes deben saber que la genuina Navidad, no es un festín más, sino que es una etapa de interiores, de crecer bajo el referente de la pobreza de Dios, que se despojó de sí mismo, tomando la naturaleza de siervo. 

Los no creyentes han de saber, igualmente, que el real júbilo nace del compartir, del despojarse de uno mismo hasta enternecerse por dentro. Para desgracia nuestra, o sea, para dolor de todos, seguimos encerrándonos en nuestro yo y en el de los nuestros. Nuestras hospederías internas muestran una indiferencia total hacia esos migrantes que se han convertido en las principales víctimas de la trata por parte de los llamados comerciantes de esclavos del siglo 21. "Miles de hombres, mujeres y niños desaparecen de campos de refugiados en Europa y otras partes del mundo”, acaba de participar recientemente al orbe, el director del organismo de la ONU, quien subrayó asimismo la necesidad de una mayor cantidad de recursos para combatir ese delito. Desde luego, las autoridades deberían prestar mayor atención en proteger a cualquier poblado o población y condenar, con mayor firmeza, los atropellos de derechos humanos.

Indudablemente, el mejor proyecto es el compromiso de cada cual de conservar ese ánimo místico, que nos hace más solidarios, cuando menos durante el mayor tiempo posible. En otro tiempo, los fuegos armónicos celestes y los elementos de la naturaleza, los pastores y los Magos de Oriente apiñados en una continua profesión de obediencia y respeto, dieron al mundo un anticipo de lo que el Creador obra en favor de los seres humanos y en la fortaleza de cada uno.

Hoy, en el tiempo presente, también debe unirnos en esa promesa de ser constructores de bien, personas de paz. Pongámonos en el lugar del que sufre o está sin cobijo, por un instante. Justo, por eso, requerimos menos rearmes y más brazos extendidos para convertirnos en una familia, donde todos seamos reconocidos y rescatados para trazar ese itinerario de fraternidades. Nada de rechazos. ¡Siempre con la bondad en el bolsillo! ¡Siempre! 

-IGLESIA- 
Nota 2: 50º JORNADA MUNDIAL POR LA PAZ
-Por Gloria Batalla- 
Este año la Iglesia celebra la 50ª Jornada Mundial por la paz, y la cuarta del papa Francisco. El lema este año es: "La No-Violencia: un estilo de política para la paz".

“La Jornada Mundial de la Paz”, ha sido instituida por el Papa Pablo VI y se celebra el primer de enero de cada año. Cada año, el Mensaje del Papa es enviado a las Cancillerías de todo el mundo y, también, señala la línea diplomática de la Santa Sede para el año que se inicia.

Desde el comienzo de su Pontificado, el Papa Francisco tomó el tema de la paz como una urgencia, que debe manifestarse reiteradamente en el mundo de hoy. Como el mismo lo manifiesta: “… Dios nos pedirá cuenta ¿Qué has hecho de tu hermano? (Gn 4, 9-10).  Vivimos la globalización de la indiferencia que afecta  la vida de tantos hermanos y hermanas nuestras... seamos artífices de la globalización de la solidaridad y la fraternidad…” (Jornada de la Paz 2015)

El mensaje del Santo Padre,  sobre la paz, de este año es un llamado que desde el inicio de su pontificado, ha manifestado en forma explícita y reiterativa; en sus viajes,  sus mensajes, y sus prolíferos gestos de unidad, de diálogo y de paz. El Santo Padre refleja esta situación como la expresión de una “tercera guerra mundial por partes”, que ha utilizado en distintas ocasiones para referirse a los diversos conflictos que ocurren en el mundo.  A dicho: “Estamos viviendo en un mundo donde la proliferación de brotes de violencia da origen a gravísimas y negativas consecuencias sociales”. En el 70 aniversario de la liberación del campo de exterminio dijo; "Auschwitz es un grito de dolor que, en ese gran sufrimiento, se está pidiendo un futuro de respeto, de paz y de encuentro entre los pueblos". (27de enero 2016).

“No debemos volver a  los grandes sufrimientos de pueblos enteros, la paz tiene consecuencias sociales positivas y permite realizar un verdadero progreso. Por lo tanto, debemos movernos en los espacios de lo que es posible, negociando vías de paz, incluso ahí donde  dichas 

Vías parecen ambiguas e impracticables. De esta manera, la no-violencia podrá adquirir un significado más amplio y nuevo: no solo como aspiración, deseo, rechazo moral de la violencia, de las barreras, de los impulsos destructivos, sino como enfoque político real y abierto a la esperanza”.

“Se trata de un método político fundado en la primacía de la ley. Si se salvaguardan los derechos de cada persona y la igual dignidad de cada uno sin discriminación ni distinción, la no-violencia, entendida como método político, puede constituir una vía realista y llena de esperanza para superar los conflictos armados. En esta perspectiva, es importante que siempre se reconozca la fuerza del derecho, en vez, del derecho de la fuerza”.

Con el Mensaje de este año, el Papa Francisco desea hacer un llamado constante, indicar un camino de esperanza conforme a las presentes circunstancias históricas: para obtener la resolución de las controversias a través de la negociación, evitando que se degeneren en conflictos armados. Dentro de esta perspectiva encontramos el respeto por la historia y la identidad de todos los Pueblos, y la idea de la superioridad moral de una parte sobre la otra sería derrotada. Al mismo tiempo, sin embargo, esto no significa que una Nación pueda permanecer indiferente hacia las tragedias de otra. Significa reconocer el primado de la diplomacia sobre el fragor de las armas.  Desde el principio de su Pontificado el Papa Francisco clama: "Que callen las armas, frente a la continuación de la violencia y los atropellos, renuevo con fuerza mi llamamiento a la paz en Siria". (Mayo 2013)

“El comercio mundial de las armas es de tal magnitud que en general es subestimado. El tráfico ilícito de las armas, con frecuencia sostiene la mayor parte de los conflictos en el mundo. La no-violencia como una táctica política puede hacer mucho para combatir este flagelo”.

Para concluir el texto señala que una de las cosas que debe combatirse actualmente es el tráfico de armas, y con la no violencia se “puede hacer mucho para combatir este flagelo”.

El Papa Francisco en su discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en septiembre de 2015, había exhortado a la comunidad internacional a “empeñarse por un mundo sin armas nucleares, aplicando plenamente el Tratado de no proliferación, en la letra y en el espíritu, hacia una total prohibición de estos instrumentos” y por lo tanto, la Santa Sede, participaba de buen grado en esta Conferencia para prestar  su apoyo a la promoción de la seguridad nuclear.

Para el Sumo Pontífice el tema de la paz, está en el centro de su gestión,  reclamado por la situación global de los pueblos, que lo está requiriendo, lo hace desde todos los medios que tiene a su alcance sin excluir la religión. 

El Papa ha concedido una nueva entrevista, al semanario católico de Bélgica “Tertio” que le fue realizada con motivo del fin del “Jubileo de la Misericordia”. En ella, el Pontífice hace alusión a las guerras, entre otros temas. 

Una pregunta del Periodista:” En nuestros tiempos convivimos con el terrorismo, con la guerra. A veces se comenta que la raíz de las guerras actuales está en la diferencia entre religiones: ¿Qué decir sobre esto?”

 El PAPA: “Creo que sí, el comentario está. Pero ninguna religión como tal puede fomentar la guerra. Porque está en ese caso proclamando un Dios de destrucción, un Dios de odio. No se puede hacer la guerra en nombre de Dios o en nombre de una postura religiosa. No se puede hacer la guerra. En ninguna religión. Y, por lo tanto, el terrorismo, la guerra, no están relacionados con la religión. Se usan deformaciones religiosas para justificarla. Eso sí. Ustedes son testigos de eso, lo han vivido en su patria. Pero son deformaciones religiosas que no hacen a la esencia de lo religioso. Lo religioso más bien es amor, unidad, respeto, diálogo, todas esas cosas, pero no en ese aspecto. O sea, que en eso hay que ser taxativo. O sea, ninguna religión por el hecho religioso proclama la guerra. Deformaciones religiosas, sí. Por ejemplo, todas la religiones tienen grupos fundamentalistas. Todas. Nosotros también. Y desde ahí, destruyen desde su fundamentalismo. Pero esos grupitos religiosos que deformó, “enfermó” la propia religión, y de ahí pelea, o hace la guerra, o hace la división en la comunidad, que es una forma de guerra. Pero esos son los grupos fundamentalistas que tenemos en todas las religiones. Siempre hay un grupito…

Que el espíritu de Francisco de Asís nos llene de buenos sentimientos  y seamos instrumentos de paz.
-AUTOAYUDA-
Nota 3: LOS PROYECTOS AYUDAN A VIVIR
-Por Licenciada Cecilia Barone- 
Después de los brindis de fin de año y los buenos deseos muchas veces nos quedamos con la sensación de vacío. Recordamos que también otros años nos hicimos propósitos para cambiar algo que queríamos o comenzar algo nuevo y nos damos cuenta que poco de lo planeado pudimos realizar. No bastan solo las intenciones. Si verdaderamente queremos producir algún cambio debemos proyectarlo más detenidamente y con expectativas realistas para que se pueda llevar a cabo y cuando lo hagamos nos sentiremos más felices.

Muchas veces estamos frustrados por no poder cumplir lo que nos habíamos prometido. En realidad, el margen de previsión sobre lo que nos sucede no está del todo en nuestras manos. Los acontecimientos no esperados se nos presentan sin preguntarnos. Aceptamos con amor y alegría aquello que nos deleita y nos da bienestar y rechazamos con ira lo que perturba nuestros planes. Ahí es donde nos equivocamos. El proyecto debe estar adelante de nosotros, más allá de las vicisitudes. Solo nos guía la fe. “Voy a ser el dueño de mis decisiones y si cometo errores estoy dispuesto a pagar ese precio, pero, por lo menos, al final, me sentiré satisfecho de mí mismo”.

LA IMPORTANCIA DE PROYECTAR
Pensemos en una empresa importante, con una considerable infraestructura, un número significativo de personas en su plantel y excelentes ventas. No imaginamos que sus directivos den por sentado que las cosas seguirán así y se echen a dormir esperando que no haya problemas y que, si se presentan, las soluciones vendrán por sí mismas. Sería una ingenuidad que pagarían muy caro.

En esa empresa se requiere proponer los objetivos que quieran alcanzar a corto, mediano y largo plazo, estudiar de qué manera alcanzarlos, planificar los medios necesarios y establecer quiénes supervisaran los resultados. Desde ya se tendrá en cuenta la posibilidad de que surjan factores externos que dificulten sus previsiones y entonces considerarán planes alternativos para superarlos. Si la compañía quiere seguir, mejorar y obtener más ganancias, el meollo principal será tener proyectos y sostenerlos.

Somos conscientes de que entre las buenas intenciones y las acciones hay camino por recorrer. La primera dificultad con que nos encontramos es no reconocer que las intenciones pertenecen al mundo de las ideas, de las emociones, es decir, a un mundo simbólico interno y, en cambio, las acciones se dan en el mundo real de los hechos. Pasar del pensamiento a la acción es un tránsito que pone a prueba nuestras capacidades. La fascinación inicial en sí misma no basta. Se necesita fe en las propias fuerzas, empeño y perseverancia que nos incitan a no rendirnos con facilidad.

Pero ¿por qué necesitamos hacer proyectos? Es que sin proyectos, viviendo al día y haciendo que las cosas sucedan por sí mismas y cuando quieran, sentimos que la vida nos es extraña, algo sobre lo que no tenemos intervención. Dios nos dio la vida para que al final le presentemos las obras que pudimos realizar con nuestros talentos y también con las dificultades que se nos presentaron. “¿Qué hiciste con los talentos que te fueron dados? ¿los hiciste fructificar?”, dice la parábola del Evangelio, o tal vez fuimos como el servidor que enterró lo que había recibido porque no tuvo el valor de arriesgarse, de ganar, de vivir.

Hacer planes e intentar cumplirlos no tiene nada que ver ni con la edad, ni con la condición social ni con los propios impedimentos físicos. La cuestión es querer y tener la voluntad para realizarlos.

DE QUÉ TIPO DE PROYECTOS HABLAMOS
Cada uno sabrá que necesita cambiar, mejorar, continuar, en este año que se inicia.

Tal vez tengamos que modificar hábitos para mejorar nuestra salud física. Nos diagnosticaron algunos problemas de salud y ahora tenemos que poner manos a la obra para que los próximos controles médicos sean mejores. La medicina hará su parte pero la más importante nos toca a nosotros Si revisamos nuestra dieta, el sedentarismo, la falta de actividad física, las actitudes, veremos que en nuestras manos se encuentran las principales soluciones. Lo sabemos. Ahora planeemos cómo renovar nuestras conductas. Los hábitos arraigados son de las cosas más difíciles de alterar pero es posible hacerlo aunque cueste y la salud esté de por medio.

Podemos hacer planes para cambiar un empleo que nos estresa y agota nuestras fuerzas. Tal vez necesitamos mudarnos de ciudad o de barrio ya sea por cuestiones laborales o por mejorar la calidad de vida; buscar otra escuela para los hijos, arreglar la casa, hacernos tiempo para estar más con la familia. En fin, tantas cosas podemos planear! La cuestión será ejecutarlas. Tal vez no todas se puedan realizar este año pero conviene tener en mente lo que queremos conseguir como una guía de camino.

No siempre lo que se quiere se puede, pero también sabemos que se puede mucho más de lo que queremos. A veces tendremos que luchar con el peor enemigo que nos desmotiva y nos tira abajo, nosotros mismos. Algunas de las barreras que levantamos son: las actitudes anquilosadas, la autocensura, sentirnos atrapados por la rutina, la comodidad que nos da lo conocido, tener miedo a lo nuevo. Nos decimos: “No es fácil”. A lo que habría que responder: “Como todo en la vida”. Entonces dejar de imaginar razones para que algo pueda no funcionar y empezar a pensar en las formas que sí puede hacerlo.

Todos tenemos miedo a los desafíos. El cobarde tiene miedos y se paraliza. El temerario, actúa impulsivamente y no mide las consecuencias, el valiente, en cambio, tiene miedo pero lo traspasa. En muchas circunstancias nos sabemos cobardes y en otras, más valientes de lo que hasta nosotros mismos creíamos. Los cambios siempre empiezan por uno mismo. En el arriesgar también está la sal de la vida.

MANOS A LA OBRA
Nos atrevemos a hacer proyectos contra y a pesar de los miedos y nos sentimos tercos, porque tendremos que insistir, resignados cuando las circunstancias, por el momento, no están de nuestra parte, pacientes con nosotros y con los otros. Nos mueve la fe en nuestras aptitudes. Sabemos que gana el que persevera y es paciente consigo mismo. Se requiere quedarse tranquilo para pensar qué haremos y luego recurrir a la persistencia y a la determinación, estrategias que nunca fallan.

Lo primero es soñar despiertos lo que queremos hacer, imaginarse con el mayor detalle posible la visión de lo ansiado. Desocupar la mente para dejarle paso a estas imágenes. El problema que estamos casi siempre con la mente muy ocupada. Será importante darnos un rato cada día para serenarnos y lograr tiempo sin parloteo mental y un espacio sin interrupciones, aunque sea media hora para analizar:

-cuáles son las prioridades personales para ver por dónde comenzar
-no intentar cambiar todo de un día para otro pero iniciar los cambios que son prioritarios
-no hacer caso de las excusas inmovilizantes. Ignorándolas!
-estar convencidos que la estabilidad emocional, sentimiento de dignidad y felicidad se consigue teniendo objetivos
-convencerse de que vale la pena mejorarse a uno mismo para que, a la vez, aumente el bienestar de los demás

Cuando nos imaginamos algo que deseamos debemos ver qué recursos son necesarios para cumplirlos y si están a nuestro alcance o podemos conseguirlos en un plazo de tiempo. Tener en cuenta a quiénes involucramos en nuestros planes y si esas personas están dispuestas a colaborar.

La estabilidad emocional junto con el sentido de compromiso con el propio proyecto, están ligados a la consecución de la felicidad. Manifiestan la plenitud personal desde adentro y nos hacen confiar en las señales internas, más que en las externas. Cuando uno tiene planes (no importa su magnitud) se siente creativo y libre ante casi todas las situaciones que se le presentan. Es tener sueños y hacerlos brotar según su oportunidad. Hay que saber aguardar y estar atento para cuando se presente el momento de llevarlos a cabo. Eso nos aliviará de tener otra fuente de turbación más: la urgencia.

Deseamos que este nuevo año tengamos fuerzas suficientes para superarnos y confiemos en que “en todas las empresas tengamos presente al Señor y él será quien dirija nuestros pasos”, Proverbios. 

-BIBLIA-
Nota 4: YO LO HE VISTO Y DOY TESTIMONIO
-Por Furmento–
Reflexión de la Palabra de Dios

«Él me dijo: “Tú eres mi Servidor, Israel, por ti yo me glorificaré”. Pero yo dije: “En vano me fatigué, para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza”. Sin embargo, mi derecho está junto al Señor y mi retribución, junto a mi Dios.Y ahora, ha hablado el Señor, el que me formó desde el seno materno para que yo sea su Servidor, para hacer que Jacob vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza. Él dice: “Es demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi salvación hasta los confines de la tierra”.» Isaías 49, 3-6.

Volver de la dificultad y de la decepción: La primera lectura toma el llamado “segundo canto del Servidor del Señor”. En este caso, el servidor es el pueblo, la comunidad elegida. Sabe que Dios la ha llamado, pero las dificultades han causado agotamiento, el esfuerzo no dio los resultados esperados. La tentación del abandono es fuerte, pero entonces toma conciencia y descubre que Dios no ha dejado de acompañarlo y sostenerlo, y que tiene una gran misión para él. Dios redobla la apuesta por este pueblo, le reafirma que para Él es muy valioso, importante.

Pero este movimiento de apertura a la gracia, de tomar conciencia y ponerse de pie, no termina ahí. No basta con que el servidor-comunidad recupere la fuerza para la misión en su propio ámbito, Dios llama a mucho más. Cuando el Señor llama, invita a cosas grandes. Este pueblo debe ser testigo, luz de las naciones, mensajero de la fidelidad de Dios. Este texto de Isaías narra un “camino interior” del servidor-comunidad, desde el cansancio hasta una misión  cada vez más grande. Pero no es una cuestión de voluntarismo, es Dios mismo el que está sosteniendo esta misión, el que confirma su elección y vuelve a confiar en esta comunidad que ha pasado que en un momento ha querido dejarse ganar por las dificultades.

«Yo pensé: “Voy a vigilar mi proceder para no excederme con la lengua; le pondré una mordaza a mi boca, mientras tenga delante al malvado”. Entonces me encerré en el silencio, callé, pero no me fue bien: el dolor se me hacía insoportable; el corazón me ardía en el pecho, y a fuerza de pensar, el fuego se inflamaba, ¡hasta que al fin tuve que hablar!» Salmo 39, 2-4.

El Salmo nos vuelve a poner en la vía correcta, a recordarnos que la forma de cumplir el encargo de Dios es la entrega total a Él. Desde su concepción, desde que entró al mundo, Dios-hombre, Jesús nuestro hermano, se ofreció enteramente al proyecto del Padre, en total comunión con su proyecto. Su ofrenda no pasa por cosas externas, que pasan. Es la propia voluntad, el deseo firme de conocer y seguir el deseo del Señor.

«En aquel tiempo, Juan vio acercarse a Jesús y dijo: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. A él me refería, cuando dije: -Después de mí viene un hombre que me precede, porque existía antes que yo. Yo no lo conocía, pero he venido a bautizar con agua para que él fuera manifestado a Israel». Y Juan dio este testimonio: «He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre el que veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo”. Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo de Dios».» Juan 1, 29-34

Este Juan el Bautista que nos presenta el Evangelio de Juan reconoce y señala con convicción a Jesús, el “Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. ¿Qué quiere decir esto? Los corderos tenían que ver en Israel con la vida cultual, con la Pascua en primer lugar y con otros sacrificios que buscaban agradar a Dios, comunicarse con Él, recuperar la conciencia de que todo es don y el hombre debe ser agradecido. Pero estos sacrificios debían repetirse cotidianamente y año tras año, ya que lo que buscaban, la reconciliación para la comunión perfecta con Dios, el perdón auténtico y la conversión; eran más un deseo que una realidad.

Con Cristo, el Cordero que asume y cumple toda comunicación con el Padre, en el que se renueva y plenifica la Alianza, se realiza el sacrificio agradable a Dios, porque es hecho con una intención auténtica, con un corazón puro. En Cristo, el Cordero que obra la comunión, recordamos nuestra vocación, como la va a acentuar San Pablo en este inicio de la Primera Carta a los Corintios: no es algo pequeño, nada más y nada menos que llegar a ser verdaderamente santos, porque esa es nuestra vocación. En Cristo, en su vida y su entrega, en la ofrenda de todo lo que es, ama y piensa al deseo salvador de Dios, se cumple nuestra vocación.

El Cordero, manso, humilde, auténtico; el Servidor fiel, viene a recordarnos quienes somos y a qué estamos llamados, sobre todo cuando perdemos de vista la misión y nos desalentamos.

-PARA PENSAR…-
Nota 5: QUE NO NOS PIERDA EL CONSUMO
-Por Olga Cubides Martínez-
Una narración para pensar ...
Son las siete de la mañana del día seis de enero. La luz de las bombillas de la calle se filtra por las ventanas pero adentro aún no se ve nada. Edu, a quien le ha costado conciliar el sueño, después de una larga tarde de cabalgata y pileta, se despierta. Sobresaltado, nervioso, un poco ansioso, recuerda que sus padres le han dicho que si abre los ojos antes de tiempo, los Reyes Magos no le dejarán nada. No tiene ni idea de la hora ni de si ya habrán entrado a casa sus majestades Melchor, Gaspar y Baltasar acompañados de los camellos, para quienes ha dejado perfectamente dispuestos tres vasos con leche y tres copas con agua.

Al final, Edu, después de unos minutos interminables, se decide a recorrer el largo pasillo que separa su habitación del salón, lugar tradicionalmente elegido por los reyes de oriente para dejar los regalos.

Él ha hecho todo lo posible por portarse bien, ser obediente, hacer los deberes de la escuela, ser respetuoso y ayudar en casa. Ahora solo falta que los reyes cumplan su parte del trato.

De puntitas llega finalmente al salón. ¡El pasillo se ha hecho eterno! Con sumo cuidado prende la luz y sus ojos casi se desorbitan al ver una montaña de regalos de todos los colores y formas.

De manera compulsiva, desenfrenada y nerviosa empieza a romper el papel de regalo de las decenas de objetos que los bondadosos reyes le han dejado. La excitación le impide fijar la atención en una sola cosa. Primero un juego de mesa, después una patineta, un monopatín, un lego de star wars, un castillo…

Queda exhausto pero no saciado, y con cara de asombro y cierta desilusión, pregunta a sus padres, que desde una esquina de la habitación captan con una cámara cada uno de sus movimientos y gestos: «¿Esto es todo. Los Reyes Magos no me han traído nada más?».

Y arranca en un llanto inconsolable y poco después en una gran pataleta, ante el asombro de sus padres –unos reyes magos desilusionados y desencantados por no poder, a pesar de todo, satisfacer y hacer feliz a su único hijo–. Edu, rodeado de juguetes y papeles arrugados, pero con un gran sentimiento de soledad, muestra el desencanto del consumo excesivo y desenfrenado.

Escenas como ésta de la indigestión consumista no son nada infrecuentes durante estos días tan propicios para el consumo. El modelo de sociedad en el que vivimos está diseñado sobre los pilares del consumo. La sociedad capitalista necesita personas que compren para poder sostener la cadena de producción-consumo. De hecho, a los ciudadanos no pocas veces se nos tilda de consumidores.

Una imagen más de este consumo acrítico es la compra desaforada de tecnologías: niños de muy corta edad portadores de Smartphone de última generación como extensión de su cuerpo y que, mientras, quizá se pierden oportunidades de contemplar, de observar o incluso de criticar la realidad que los rodea.

Vivir por encima de las posibilidades y consumir sin freno suele dejar más vacío que alegría y más tristeza que satisfacción.

Ante la avalancha de mensajes y de imágenes que nos invitan a comprar, especialmente con las nuevas generaciones es necesario recuperar el sentido y el valor del detalle, la enorme fuerza de las pequeñas cosas y el sentido de aquello que no tiene valor mercantil.

Es necesario preguntarse tres veces si aquello que vamos a comprar realmente lo necesitamos, o si nuestros hijos o los destinatarios del regalo lo necesitan. Quizá muchas veces podemos cambiar objetos por momentos compartidos, por experiencias de amistad, por escucha atenta, por tiempo de calidad o por aprendizajes significativos para nuestros hijos.

Los adultos, principales responsables de qué consumen y cómo consumen las nuevas generaciones, deberíamos reelaborar una pedagogía del consumo, que apunte hacia la sencillez, la austeridad, más si cabe cuando nos planteamos realidades que, puestos a pensar, además de injustas son inaceptables: en Cataluña, según el Defensor del Pueblo, el 28% de los niños se encuentran dentro de parámetros de pobreza y en todo el mundo, según UNICEF, la desnutrición crónica afecta a uno de cada tres menores de cinco años.

Por favor, no nos dejemos perder por el consumo. Hay cientos de alternativas: reutilizar, recuperar, crear, compartir, reciclar… Permitamos que nuestra imaginación haga frente al consumo sin sentido.

-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 6: FAMILIA, PIEZA CLAVE PARA LA PAZ 
-Por padre Fernando Pascual- 
Trabajar por la paz involucra a toda la sociedad y, de una manera muy concreta y cercana, a cada familia.

Basta con recordar que la familia es el lugar donde cada niño aprende, poco a poco, modos de pensar y de comportarse a partir de lo que ve y escucha de sus padres. Si éstos actúan y hablan desde presupuestos de odio, rencores y violencia, es fácil intuir que los hijos recibirán un influjo negativo en sus hogares. Si, por el contrario, los padres viven y transmiten valores de respeto, acogida, perdón y justicia, los hijos cuentan con un ejemplo maravilloso para introducirse en la sociedad desde actitudes pacíficas. 

Por lo mismo, la familia es una pieza clave para la paz, a todos los niveles: en el barrio, en el pueblo o ciudad, en el Estado, en el mundo entero. 

Entonces, ¿cómo puede la familia ser una promotora de paz? En el mensaje para la Jornada mundial de la paz del año 2008), el entonces Papa Benedicto XVI explicaba cómo la familia ayuda a experimentar “algunos elementos esenciales de la paz: la justicia y el amor entre hermanos y hermanas, la función de la autoridad manifestada por los padres, el servicio afectuoso a los miembros más débiles, porque son pequeños, ancianos o están enfermos, la ayuda mutua en las necesidades de la vida, la disponibilidad para acoger al otro y, si fuera necesario, para perdonarlo”. 

Es decir, la familia promueve la paz si sabe ser un lugar donde se vive la justicia, no sólo entre hermanos, sino también entre los esposos y en las relaciones que unen a padres e hijos (en los dos sentidos). Igualmente, promueve la paz si la autoridad paterna se vive de modo genuino, no autoritariamente, sino con una actitud de servicio y de ayuda para el bien de todos. 

De modo especial destaca, en el texto citado, el servicio hacia los débiles. Una de las principales causas de la violencia consiste precisamente en la actitud de quienes buscan imponerse sobre otros. 

Esta actitud, por desgracia, se da en no pocos ambientes familiares, y se ensaña de modo especial sobre quienes tienen menos posibilidades de defenderse. Por lo mismo, educar en familia a cuidar a los enfermos, a respetar a los mayores, a ceder el paso a los que sufren alguna forma de invalidez, es un camino concreto para sembrar actitudes de paz en los hijos. 

La familia no se limita a sus ricas y complejas relaciones internas, sino que se abre hacia afuera. 
Desde la familia uno aprende a despreciar o apreciar a vecinos y a lejanos, a “enemigos” y a “amigos”, a los que piensan de otra manera y a los que comparten ideas parecidas. 

Una estructura familiar sana lleva a construir relaciones sociales positivas. Una familia enferma o pervertida facilita el aumento de las tensiones y las luchas fuera del hogar. 

El camino para conseguir familias sanas se ve envuelto por diversas dificultades. El mundo moderno ha desencadenado una serie de factores que han llevado al aumento de los divorcios, a las situaciones de relaciones precarias entre parejas que optan por no casarse, a conflictos entre padres e hijos. Todo ello, junto a un contexto social muchas veces relativista y confuso, hace difícil la tarea de las familias a la hora de convertirse en vehículos de valores y en constructoras de paz. 

No es posible pensar en un cambio en poco tiempo de la situación en la que vivimos. Pero al menos cada familia puede tomar conciencia de dónde estamos y buscar caminos concretos para convertirse en instrumentos que fomenten la paz.
-IGLESIA-
Nota 7: Amoris Laetitia – Amor en la familia
-Por papa Francisco-
Familia Cristiana presenta la nueva Exhortación Apostólica del papa Francisco sobre el amor en la familia: "Amoris Laetitia". Iremos publicando mensualmente algunos puntos de este documento para que podamos ir leyéndola y reflexionando poco a poco.

Capítulo Cuarto
EL AMOR EN EL MATRIMONIO 
Nuestro amor cotidiano
Actitud de servicio
93. Sigue la palabra jrestéuetai, que es única en todala Biblia, derivada de jrestós (persona buena, que muestra su bondad en sus obras). Pero, por el lugar en que está, en estricto paralelismo con el verbo precedente, es un complemento suyo. Así, Pablo quiere aclarar que la «paciencia» nombrada en primer lugar no es una postura totalmente pasiva, sino que está acompañada por una actividad, por una reacción dinámica y creativa ante los demás. Indica que el amor beneficia y promueve a los demás. Por eso se traduce como «servicial». 

94. En todo el texto se ve que Pablo quiere insistir en que el amor no es sólo un sentimiento, sino que se debe entender en el sentido que tiene el verbo «amar» en hebreo: es «hacer el bien». Como decía san Ignacio de Loyola, «el amor se debe poner más en las obras que en las palabras». Así puede mostrar toda su fecundidad, y nos permite experimentar la felicidad de dar, la nobleza y la grandeza de donarse sobreabundantemente, sin medir, sin reclamar pagos, por el sólo gusto de dar y de servir.

Sanando la envidia
95. Luego se rechaza como contraria al amor una actitud expresada como zeloi (celos, envidia). Significa que en el amor no hay lugar para sentir malestar por el bien de otro (cf. Hch 7,9; 17,5). La envidia es una tristeza por el bien ajeno, que muestra que no nos interesa la felicidad de los demás, ya que estamos exclusivamente concentrados en el propio bienestar. Mientras el amor nos hace salir de nosotros mismos, la envidia nos lleva a centrarnos en el propio yo. El verdadero amor valora los logros ajenos, no los siente como una amenaza, y se libera del sabor amargo de la envidia. Acepta que cada uno tiene dones diferentes y distintos caminos en la vida. Entonces, procura descubrir su propio camino para ser feliz, dejando que los demás encuentren el suyo. 

96. En definitiva, se trata de cumplir aquello que pedían los dos últimos mandamientos de la Ley de Dios: «No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él» (Ex 20,17). El amor nos lleva a una sentida valoración de cada ser humano, reconociendo su derecho a la felicidad. Amo a esa persona, la miro con la mirada de Dios Padre, que nos regala todo «para que lo disfrutemos» (1 Tm 6,17), y entonces acepto en mi interior que pueda disfrutar de un buen momento. Esta misma raíz del amor, en todo caso, es lo que me lleva a rechazar la injusticia de que algunos tengan demasiado y otros no tengan nada, o lo que me mueve a buscar que también los descartables de la sociedad puedan vivir un poco de alegría. Pero eso no es envidia, sino deseos de equidad.

Sin hacer alarde ni agrandarse
97. Sigue el término perpereuotai, que indica la vanagloria, el ansia de mostrarse como superior para impresionar a otros con una actitud pedante y algo agresiva. Quien ama, no sólo evita hablar demasiado de sí mismo, sino que además, porque está centrado en los demás, sabe ubicarse en su lugar sin pretender ser el centro. La palabra siguiente —physioutai— es muy semejante, porque indica que el amor no es arrogante. Literalmente expresa que no se «agranda» ante los demás, e indica algo más sutil. No es sólo una obsesión por mostrar las propias cualidades, sino que además se pierde el sentido de la realidad. Se considera más grande de lo que es porque se cree más «espiritual» o «sabio». Pablo usa este verbo otras veces, por ejemplo para decir que «la ciencia hincha, el amor en cambio edifica» (1 Co 8,1). Es decir, algunos se creen grandes porque saben más que los demás, y se dedican a exigirles y a controlarlos, cuando en realidad lo que nos hace grandes es el amor que comprende, cuida, protege al débil. En otro versículo también lo aplica para criticar a los que se «agrandan» (cf. 1 Co 4,18), pero en realidad tienen más palabrería que verdadero «poder» del Espíritu (cf. 1 Co 4,19). 

98. Es importante que los cristianos vivan esto en su modo de tratar a los familiares poco formados en la fe, frágiles o menos firmes en sus convicciones. A veces ocurre lo contrario: los supuestamente más adelantados dentro de su familia, se vuelven arrogantes e insoportables. La actitud de humildad aparece aquí como algo que es parte del amor, porque para poder comprender, disculpar o servir a los demás de corazón, es indispensable sanar el orgullo y cultivar la humildad. Jesús recordaba a sus discípulos que en el mundo del poder cada uno trata de dominar a otro, y por eso les dice: «No ha de ser así entre vosotros» (Mt 20,26). La lógica del amor cristiano no es la de quien se siente más que otros y necesita hacerles sentir su poder, sino que «el que quiera ser el primero entre vosotros, que sea vuestro servidor» (Mt 20,27). En la vida familiar no puede reinar la lógica del dominio de unos sobre otros, o la competición para ver quién es más inteligente o poderoso, porque esa lógica acaba con el amor. También para la familia es este consejo: «Tened sentimientos de humildad unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes» (1 P 5,5).

Amabilidad
99. Amar también es volverse amable, y allí toma sentido la palabra asjemonéi.Quiere indicar que el amorno obra con rudeza, no actúa de modo descortés, no es duro en el trato. Sus modos, sus palabras, sus gestos, son agradables y no ásperos ni rígidos. Detesta hacer sufrir a los demás. La cortesía «es una escuela de sensibilidad y desinterés», que exige a la persona «cultivar su mente y sus sentidos, aprender a sentir, hablar y, en ciertos momentos, a callar». Ser amable no es un estilo que un cristiano puede elegir o rechazar. Como parte de las exigencias irrenunciables del amor, «todo ser humano está obligado a ser afable con los que lo rodean». Cada día, «entrar en la vida del otro, incluso cuando forma parte de nuestra vida, pide la delicadeza de una actitud no invasora, que renueve la confianza y el respeto […] El amor, cuando es más íntimo y profundo, tanto más exige el respeto de la libertad y la capacidad de esperar que el otro abra la puerta de su corazón».

100. Para disponerse a un verdadero encuentro con el otro, se requiere una mirada amable puesta en él. Esto no es posible cuando reina un pesimismo que destaca defectos y errores ajenos, quizás para compensar los propios complejos. Una mirada amable permite que no nos detengamos tanto en sus límites, y así podamos tolerarlo y unirnos en un proyecto común, aunque seamos diferentes. El amor amable genera vínculos, cultiva lazos, crea nuevas redes de integración, construye una trama social firme. Así se protege a sí mismo, ya que sin sentido de pertenencia no se puede sostener una entrega por los demás, cada uno termina buscando sólo su conveniencia y la convivencia se torna imposible. Una persona antisocial cree que los demás existen para satisfacer sus necesidades, y que cuando lo hacen sólo cumplen con su deber. Por lo tanto, no hay lugar para la amabilidad del amor y su lenguaje. El que ama es capaz de decir palabras de aliento, que reconfortan, que fortalecen, que consuelan, que estimulan. Veamos, por ejemplo, algunas palabras que decía Jesús a las personas: «¡Ánimo hijo!» (Mt 9,2). «¡Qué grande es tu fe!» (Mt 15,28). «¡Levántate!» (Mc 5,41). «Vete en paz» (Lc 7,50). «No tengáis miedo» (Mt 14,27). No son palabras que humillan, que entristecen, que irritan, que desprecian. En la familia hay que aprender este lenguaje amable de Jesús. 

-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 8: La catequesis del papa Francisco sobre la familia – Nº 16
-Por papa Francisco- 
Presentamos la colección de catequesis sobre la Familia que fue presentando el papa Francisco los días miércoles en el Vaticano. Una enseñanza, actual, sencilla, cercana e imperdible. 

Presentamos la colección de catequesis sobre la Familia que fue presentando el papa Francisco los días miércoles en el Vaticano. Una enseñanza, actual, sencilla, cercana e imperdible. 

Seguimos reflexionando sobre la familia. Hoy nos detenemos a reflexionar sobre una característica esencial de la familia, o sea su natural vocación a educar a los hijos para que crezcan en la responsabilidad de sí mismos y de los demás. Lo que leemos del apóstol Pablo, es muy bonito: «Hijos, obedezcan a sus padres en todo, que eso agrada al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, no sea que pierdan el ánimo» (Col 3, 20-21). Esta es una regla sabia: el hijo educado en la escucha y obediencia a los padres, quienes no tienen que mandar de mala manera, para no desanimar a los hijos. Los hijos, en efecto, deben crecer sin desalentarse, paso a paso. Si ustedes padres dicen a los hijos: «Subamos por aquella escalera» y los toman de la mano y paso a paso los hacen subir, las cosas irán bien. Pero si ustedes dicen: «¡Vamos, sube!» — «Pero no puedo» — «¡Sigue!», esto se llama exasperar a los hijos, pedir a los hijos lo que no son capaces de hacer. Por ello, la relación entre padres e hijos debe ser de una sabiduría y un equilibrio muy grande. Hijos, obedezcan a los padres, esto quiere Dios. Y ustedes padres, no exasperen a los hijos, pidiéndoles cosas que no pueden hacer. Y esto hay que hacerlo para que los hijos crezcan en la responsabilidad de sí mismos y de los demás.

Parecería una constatación obvia, sin embargo, incluso en nuestro tiempo, no faltan dificultades. Es difícil para los padres educar a los hijos que sólo ven por la noche, cuando regresan a casa cansados del trabajo. ¡Los que tienen la suerte de tener trabajo! Es aún más difícil para los padres separados, que cargan el peso de su condición: pobres, tuvieron dificultades, se separaron y muchas veces toman al hijo como rehén, y el papá le habla mal de la mamá y la mamá le habla mal del papá, y se hace mucho mal. A los padres separados les digo: jamás, jamás, jamás tomar el hijo como rehén. Se separaron por muchas dificultades y motivos, la vida les dio esta prueba, pero que no sean los hijos quienes carguen el peso de esta separación, que no sean usados como rehenes contra el otro cónyuge, que crezcan escuchando que la mamá habla bien del papá, aunque no estén juntos, y que el papá habla bien de la mamá. Para los padres separados esto es muy importante y muy difícil, pero pueden hacerlo.

Pero, sobre todo, la pregunta: ¿cómo educar? ¿Qué tradición tenemos hoy para transmitir a nuestros hijos?
Intelectuales «críticos» de todo tipo han acallado a los padres de mil formas, para defender a las jóvenes generaciones de los daños —verdaderos o presuntos— de la educación familiar. La familia ha sido acusada, entre otras cosas, de autoritarismo, favoritismo, conformismo y represión afectiva que genera conflictos.

De hecho, se ha abierto una brecha entre familia y sociedad, entre familia y escuela, el pacto educativo hoy se ha roto; y así, la alianza educativa de la sociedad con la familia ha entrado en crisis porque se ha visto socavada la confianza mutua. Los síntomas son muchos. Por ejemplo, en la escuela se han fracturado las relaciones entre los padres y los profesores. A veces hay tensiones y desconfianza mutua; y las consecuencias naturalmente recaen en los hijos. Por otra parte, se han multiplicado los así llamados «expertos», que han ocupado el papel de los padres, incluso en los aspectos más íntimos de la educación. En relación a la vida afectiva, la personalidad y el desarrollo, los derechos y los deberes, los «expertos» lo saben todo: objetivos, motivaciones, técnicas. Y los padres sólo deben escuchar, aprender y adaptarse. Privados de su papel, a menudo llegan a ser excesivamente aprensivos y posesivos con sus hijos, hasta no corregirlos nunca: «Tú no puedes corregir al hijo». Tienden a confiarlos cada vez más a los «expertos», incluso en los aspectos más delicados y personales de su vida, ubicándose ellos mismos en un rincón; y así los padres hoy corren el riesgo de autoexcluirse de la vida de sus hijos. Y esto es gravísimo. Hoy existen casos de este tipo. No digo que suceda siempre, pero se da. La maestra en la escuela reprende al niño y escribe una nota a los padres.

Recuerdo una anécdota personal. Una vez, cuando estaba en cuarto grado dije una mala palabra a la maestra y la maestra, una buena mujer, mandó llamar a mi mamá. Ella fue al día siguiente, hablaron entre ellas y luego me llamaron. Y mi mamá delante de la maestra me explicó que lo que yo había hecho era algo malo, que no se debe hacer; pero mi madre lo hizo con mucha dulzura y me dijo que pidiese perdón a la maestra delante de ella. Lo hice y me quedé contento porque dije: acabó bien la historia. Pero ese era el primer capítulo. Cuando regresé a casa, comenzó el segundo capítulo... Imaginen ustedes, hoy, si la maestra hace algo por el estilo, al día siguiente se encuentra con los dos padres o uno de los dos para reprenderla, porque los «expertos» dicen que a los niños no se les debe regañar así. Han cambiado las cosas. Por lo tanto, los padres no tienen que autoexcluirse de la educación de los hijos.

Es evidente que este planteamiento no es bueno: no es armónico, no es dialógico, y en lugar de favorecer la colaboración entre la familia y las demás entidades educativas, las escuelas, los gimnasios... las enfrenta.

¿Cómo hemos llegado a esto? No cabe duda de que los padres, o más bien, ciertos modelos educativos del pasado tenían algunas limitaciones, no hay duda. Pero también es verdad que hay errores que sólo los padres están autorizados a cometer, porque pueden compensarlos de un modo que es imposible a cualquier otra persona. Por otra parte, como bien sabemos, la vida se ha vuelto tacaña con el tiempo para hablar, reflexionar, discutir. Muchos padres se ven «secuestrados» por el trabajo —papá y mamá deben trabajar— y otras preocupaciones, molestos por las nuevas exigencias de los hijos y por la complejidad de la vida actual —es así y debemos aceptarla como es—, y se encuentran como paralizados por el temor a equivocarse. El problema, sin embargo, no está sólo en hablar. Es más, un «dialoguismo» superficial no conduce a un verdadero encuentro de la mente y el corazón. Más bien preguntémonos: ¿Intentamos comprender «dónde» están los hijos realmente en su camino? ¿Dónde está realmente su alma, lo sabemos? Y, sobre todo, ¿queremos saberlo? ¿Estamos convencidos de que ellos, en realidad, no esperan otra cosa?

Las comunidades cristianas están llamadas a ofrecer su apoyo a la misión educativa de las familias, y lo hacen ante todo con la luz de la Palabra de Dios. El apóstol Pablo recuerda la reciprocidad de los deberes entre padres e hijos: «Hijos, obedezcan a sus padres en todo, que eso agrada al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, no sea que pierdan el ánimo» (Col 3, 20-21). En la base de todo está el amor, el amor que Dios nos da, que «no es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal... Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta» (1 Cor 13, 5-7). Incluso en las mejores familias hay que soportarse, y se necesita mucha paciencia para soportarse. Pero la vida es así. La vida no se construye en un laboratorio, se hace en la realidad. Jesús mismo pasó por la educación familiar. 

También en este caso, la gracia del amor de Cristo conduce a su realización lo que está escrito en la naturaleza humana. ¡Cuántos ejemplos estupendos tenemos de padres cristianos llenos de sabiduría humana! Ellos muestran que la buena educación familiar es la columna vertebral del humanismo. Su irradiación social es el recurso que permite compensar las lagunas, las heridas, los vacíos de paternidad y maternidad que tocan a los hijos menos afortunados. Esta irradiación puede obrar auténticos milagros. Y en la Iglesia suceden cada día estos milagros.

Deseo que el Señor done a las familias cristianas la fe, la libertad y la valentía necesarias para su misión. Si la educación familiar vuelve a encontrar el orgullo de su protagonismo, muchas cosas cambiarán para mejor, para los padres inciertos y para los hijos decepcionados. Es hora de que los padres y las madres vuelvan de su exilio —porque se han autoexiliado de la educación de los hijos— y vuelvan a asumir plenamente su función educativa. Esperamos que el Señor done a los padres esta gracia: de no autoexiliarse de la educación de los hijos. Y esto sólo puede hacerlo el amor, la ternura y la paciencia. 

 Francisco.
(20/05/2015)
-OPINIÓN-
Nota 9: SUEÑO DE REYES MAGOS
-Por María Velázquez Dorantes- 
En un día de paseo por las plazas comerciales y los centros de consumo es increíble cuantos deseos y sueños existen para los reyes magos, y si a esto le agregamos la enorme cantidad de publicidad transmitida por televisión, los buzones con cartas para los tres reyes de oriente estarán saturados como otros años.

No obstante, a los deseos y los sueños de cada pequeño, la industria del consumo les han otorgado un bien tangible, los ha hecho coloridos, con forma, con nombre, les ha colocado marca propia y tristemente un valor monetario.

Observando cada sueño convertido en juguete lo que realmente se encuentra y que va mucho más allá de lo tangible son los deseos del poder tocar el amor y la ternura; así como muchos juguetes están inclinados hacia la utilización de la violencia y las guerras imaginarias, la mayoría está inclinado el poder otorgarle al niño un sentimiento de ternura, de ilusión, de una especie de magia de amor. Porque esos juguetes que están expuestos en los anaqueles están esperando ser comprados para llegar a los hogares y producir una sensación de bienestar, pero más que un bienestar material lo que producirán será un bienestar emocional.

Todo esto hace reflexionar en torno a la idea de qué tan escasas se encuentran las expresiones de amor y cariño en nuestros niños, si cuando lo que se vende es precisamente el afecto cubierto por una máscara nombrada juguete. Además de también meditar cuántos afectos con este rostro no llegan a todos los hogares, porque tristemente existen una idea de reyes magos para diferentes clases sociales, en donde los afectos son los mismos pero a las jerarquías económicas parece que también les interesa clasificarlos. En el portal de Belén llegaron tres reyes ofreciendo oro, incienso y mirra para un niño que tenía por cuna un pesebre pero es el Rey del Universo. Y los afectos no fueron cubiertos por ninguna carátula, cuando en realidad en ese momento el sueño y el deseo era el amor para la humanidad entera. 

Más que un juguete o un juego recapacitemos qué se les está ofreciendo a los niños, cómo viven cada 6 de enero esa espera pero sobre todo qué es lo que esperan. Los padres y los hermanos pueden materializar esos sueños con un abrazo, una sonrisa, una disponibilidad para con sus inquietudes y ocurrencias. Y entonces este 6 de enero no sólo durará un día sino todo el año.

 Los regalos son secundarios lo que importa es la llegada de todos los buenos sentimientos, y la justicia de la igualdad para todos aquellos que esa noche esperan que suceda algo. Pobres o ricos los niños tienen un corazón enorme que en este mundo de consumo, quizás este reclamando mayor atención de parte de los adultos, ¿para qué el bien material si no se encuentra papá o mamá para jugar con ellos? Compartir las sonrisas con los hijos es verdaderamente renovar la llegada de los tres reyes magos. 

-CALENDARIO-
Nota 10: SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS
-Por Furmento-

La Iglesia vivió un largo tiempo de discernimiento, de varios siglos, para llegar a una “comprensión en la fe” de lo que significa la Navidad, es decir, que el Hijo de Dios mismo se haya hecho hombre, sin dejar de ser Dios y siendo al mismo tiempo plena y totalmente hombre. ¿Cómo llamar a María, la Madre del Señor, plenamente humana como nosotros, que como nosotros nació y comenzó a existir en un momento determinado de la historia, “Madre de Dios”? ¿Acaso Dios no es eterno, sin principio ni fin? ¿Puede Dios tener una madre?

Pero el tesoro de la tradición de fe de la Iglesia, animada por el Espíritu y fiel a la Sagrada Escritura, encontró una respuesta. Verdaderamente, Santa María es “Madre de Dios”, porque es madre del Hijo de Dios, verdaderamente humano. Es una persona, y por lo tanto su unidad es tan fuerte que no podemos separarla. El amor de Dios ha sido tan grande al asumir todo lo nuestro, todo lo humano, que lo divino y lo humano en Cristo, sin mezclarse ni confundirse, forman una persona real, concreta, histórica, cercana.

Por eso esta fiesta es, como todas las fiestas marianas, una fiesta que lleva a Cristo a través de María. Proclama que Dios ha elegido a una de nosotros, desde siempre, para ser la Madre de su Hijo. Que Dios contó con una mujer sencilla, nacida en un pueblo pobre, en medio de un país alejado de los grandes centros, para traernos la salvación. Que Dios nos ama tanto que nos invita a ser parte de su obra, porque confía en nosotros. María, como Madre de Dios, es única. La encarnación tuvo lugar una vez para siempre, en el tiempo. Por eso la Iglesia proclama a María con una santidad particular, modelo de discípula y creyente. Pero como hermana nuestra, también cada fiesta mariana nos recuerda nuestra dignidad de hijos, discípulos, creyentes. Dios cuenta verdaderamente con nosotros. 

Como fiesta que también nos lleva a Cristo, nos invita a profundizar el sentido de la Encarnación del Hijo de Dios. Dios y hombre, en Jesús, no están “pegados”, forman una verdadera persona, sin que Dios anule al hombre, ni se mezclen. Al encarnarse, Cristo no “diluye” lo humano, no lo desprecia, no lo “supera”, sino que lo dignifica y le revela toda su posibilidad como creación de Dios.                              

En las lecturas bíblicas de la solemnidad de Santa María Madre de Dios, hay una doble dimensión. Por un lado se acentúa la bendición. La bendición es promesa, compromiso de Dios con el hombre, presencia de la Providencia en medio de nuestra historia. En el libro de los Números, es función de los sacerdotes, que la pronuncian como garantía de cercanía y favor de Dios.

Junto a la bendición, obra de Dios, la reacción a la que estamos llamados es doble: por un lado, meditar, contemplar, conservar. Sin pretender entender todo, pero abriéndonos a la maravilla del paso de Dios en lo sencillo. El corazón creyente de María, la sencillez profunda de los pastores, saben recibir el don de Dios mismo en medio nuestro. Junto a esto, el entusiasmo y la alegría de compartir, comunicar lo que hemos contemplado, sabiendo siempre que es un misterio más grande que nosotros, pero sabiendo que Dios está salvando a su pueblo, que es fiel y se manifiesta, y nosotros somos testigos.

-PARA PENSAR-
Nota 11: HISTORIAS DE RENZO 3. UNA LLAVE PARA EL EVANGELIO
-Por Padre Fernando Pascual-

Renzo Buricchi está ya en la ciudad de Prato. Con un especial sentido de observación, descubre lo que está escondido en muchos de los clientes que acuden al Bar Tabaquería.

Pronto empieza a lanzar a los que allí entran, de vez en cuando, una palabra que sorprende a quien la recibe, porque se siente descubierto, conocido, traspasado...

Renzo crece, trabaja, y se enamora de una joven, Misora. Los planes y proyectos quedan entre paréntesis, porque Renzo es llamado a hacer su servicio militar en la ciudad de Bolonia.

Allí goza de mucho tiempo libre. Lee y lee libros profundos sobre filosofía y sobre mística. Hace una inmersión en el budismo, en el hinduismo, en el Islam. Pero ningún libro llega a ofrecerle respuestas a las preguntas que más lleva en su corazón.

Le viene a la mente una idea: leer el Evangelio. Lo había leído en alguna ocasión, sobre todo en clave de valores sociales. Pero sentía como si hubiera una especie de muralla que le impedía comprender su sentido más profundo. Quizá si ahora lo lee desde la fe, podrá comprender más... Pero Renzo se niega a hacer un acto de fe, como si no se sintiese preparado a la misma.

Reconoce, es cierto, que existe un Dios Padre, que ha creado todas las cosas. Había aprendido, desde el ciprés de su tierra natal, verdades profundas sobre la vida. Pero no sabe cómo relacionarse con Dios, cómo hablarle, como llegar a Él.

Renzo, en sus largos ratos de tiempo libre, lee y lee el Evangelio. Se da cuenta de que es un libro sencillo, pero que contiene un misterio fascinante. No basta, entonces, simplemente con leerlo. Hay que “entrar dentro” de este Libro maravilloso.

Termina el servicio militar, y Renzo vuelve a Prato y a su vida ordinaria. Tiene 26 años. Compra el Bar Tabaquería de su tío, y se casa con Misora el 21 de agosto de 1937. Al año siguiente les nace su única hija, María Pía.

Aumenta la tensión interna en el corazón de Renzo. Por un lado, se sorprende al ver cómo tanta gente vive tranquila, sin problemas, sin preguntas. ¿Será que sus deseos por conocer los misterios de la vida no tienen sentido? Hay momentos en los que Renzo desearía vivir como todos: divertirse sin preocupaciones, aprovechar la juventud mientras dure.

Pero en otros momentos vuelven sus preguntas, sus deseos de comprender el sentido de la vida.

La llegada de la Segunda Guerra Mundial hace que la familia vuelva a Seano, el pueblo natal de Renzo. Allí hay más tiempo para leer y releer el Evangelio, para llamar a la puerta de un libro que sigue sin revelar sus misterios.

Un día Renzo le dice a su esposa que quiere entrar “allí”. Ella le mira sorprendido: ¿no será un poco extraño su marido?

Los fracasos en la lectura se repiten. Renzo, entonces, piensa que debe acompañar sus esfuerzos con una oración, para entrar en contacto directo con Dios Padre. Intenta recordar las oraciones aprendidas de niño, y pide a Dios, desde lo más profundo de su corazón, ayuda.

En ese momento, abre el Evangelio. Ante sus ojos se presentan estas líneas: “Si no os hacéis como niños no entraréis en el Reino de los cielos” (Mt 18,3).

Acaba de descubrir, así, la llave para leer el Evangelio. Tiene que volver a mirar el mundo con ojos de niño, como cuando veía sorprendido la testarudez de un ciprés enamorado... Tiene que dejar cualquier apego del mundo, hacer un camino en solitario.

En su infancia, un ciprés había permitido a Renzo descubrir que existía un Dios Padre. Ahora el Evangelio le conduce, poco a poco, al encuentro de un Dios Hijo, al reconocimiento de lo mucho que había hecho Cristo por los hombres...

NB: La historia de Renzo Buricchi (1913-1983) ha sido narrada por Marcello Pierucci en Un cipresso per maestro. Storia di Renzo Buricchi, Cantagalli, Siena 2005.
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-CALENDARIO-
Nota 12: DÍA MUNDIAL DE LA NO VIOLENCIA
-Por Gloria Batalla-

El 30 de enero se celebra en todo el mundo el Día Mundial de la no Violencia y la Paz”. Se recuerda un aniversario más, del asesinato del hindú Mahatma Gandhi, quien encabezó el movimiento que liberó a su país del imperio británico.

Gandhi murió asesinado en 1948, víctima del enfrentamiento entre hindúes y musulmanes en su propio país, que él siempre intentó evitar. Su muerte fue considerada una catástrofe internacional, incluso las Naciones Unidas decretaron un periodo de luto. Sin embargo, su figura como defensor de la lucha pacífica contra las injusticias ha seguido creciendo hasta convertirse en el símbolo del pacifismo mundial.

El gran objetivo de este día es priorizar y darle más importancia como valor central de la sociedad al ser humano, teniendo en cuenta los grandes valores que siempre tienen que estar presentes: La tolerancia, igualdad, diversidad y equidad entre los pueblos.

El mensaje del día de la no violencia y la paz es: “Amor Universal, No-Violencia y Paz”. El amor universal, es el fundamento de los valores que le son propios; la bondad, la compasión, la tolerancia, la solidaridad, el respeto, la equidad, que mitigan el egoísmo, la violencia y el desencuentro entre los pueblos. “La paz es mejor que la guerra”, es priorizar al ser humano como valor central de la sociedad. En este día debemos incentivar la igualdad, reconocer la diversidad y unirnos a través de la tolerancia.

Trabajar por una paz comprometida, por los derechos de las personas y de los pueblos, llevada a cabo por medio de acciones no-violentas.

La “no violencia” que practicaba y recomendaba Gandhi, y con la que consiguió expulsar a los colonialistas británicos de la India y que implica entre otras cosas no ejercer violencia sobre ningún ser, humano o no. 

Gran Bretaña concedió la independencia a la India en 1947. De ahí que Gandhi se volvió un líder social, político y religioso. La finalidad del “Día Internacional de la No Violencia y la Paz” es fomentar el valor de la paz y la no-violencia. Tiene su origen y cobra su sentido en la promoción y defensa de la dignidad de todo ser humano, es una de acción social, una actitud en la que debemos educarnos y adiestrarnos. Demanda un constante ejercicio de educación, de recuperar valores y reconocer que debemos tocar las raíces del mal profundamente ancladas en nuestro ser. Gandhi hace alusión a que; “La verdadera moral es inseparable de la auténtica religión. Esta es aquella, lo que el agua a la semilla, oculta en la tierra”. La acción no-violenta no es religiosa sino que es civil o cívica, laica si se quiere, pero es sostenida por la religión que es su substrato. (Gandhi. Reflexiones sobre la No-violencia, p. 87).

Gandhi quiere mostrar la sacramentalidad del hombre: "Entiendo por religión, no ya un conjunto de ritos y costumbres, sino lo que está en el origen de todas las religiones, poniéndonos cara a cara con el Creador." -Mahatma Gandhi

A lo largo de la historia muchos líderes trabajaron por mitigar el flagelo de la violencia y construir la paz. Es edificante traer a la memoria a los líderes que han construido espacios de paz e inspirado un cambio positivo en la sociedad y es gracias a ellos que podemos enriquecer nuestras actitudes y construir espacios de convivencia fraternal, como; Nelson Mandela, Madre Teresa de Calcuta, san Juan Pablo II, Rigoberta Menchu, Martin Luther King… que nos dejó un bello mensaje “ … ¡Hoy tengo un sueño! … “Cuando repique la libertad y la dejemos repicar en cada aldea y en cada caserío, en cada estado y en cada ciudad, podremos acelerar la llegada del día cuando todos los hijos de Dios, negros y blancos, judíos y cristianos, protestantes y católicos, puedan unir sus manos y cantar las palabras del viejo espiritual negro: "¡Libres al fin! ¡Libres al fin! Gracias a Dios omnipotente, ¡somos libres al fin!". 

La Iglesia a lo largo de su historia ha fomentado la paz: “La paz es un valor y un deber universal; halla su fundamento en el orden racional y moral de la sociedad que tiene sus raíces en Dios mismo, « fuente primaria del ser, verdad esencial y bien supremo ». La paz no es simplemente ausencia de guerra, ni siquiera un equilibrio estable entre fuerzas adversarias, sino que se funda sobre una correcta concepción de la persona humana y requiere la edificación de un orden según la justicia y la caridad”. (La Doctrina Social de la Iglesia – Segunda Parte capitulo Undécimo II.) El Papa Francisco, reitera su llamado: “La no violencia practicada con decisión y coherencia ha producido resultados impresionantes. No se olvidarán nunca los éxitos obtenidos por Mahatma Gandhi y Khan Abdul, Ghaffar Khan en la liberación de la India, de Martin Luther King Jr. contra la discriminación racial. En especial, las mujeres son frecuentemente líderes de la no violencia, como, por ejemplo, Leymah Gbowee y miles de mujeres liberianas, que han organizado encuentros de oración y protesta no violenta (pray-ins), obteniendo negociaciones de alto nivel para la conclusión de la segunda guerra civil en Liberia”. 

Un instrumento muy positivo es “La Mediación” que hizo historia en la tarea que llevo a cabo san Juan Pablo II en la mediación entre argentina y Chile, y la del mismo Papa Francisco ante varios países. La mediación permite retornar a los fundamentos de los valores que nos son propios. La mediación es generadora de vínculos sociales y como la No-violencia es la estructura de una nueva sociedad.

La Educación es un factor irremplazable. Desde hace 50 años, Lorenzo Vidal estableció un día para concientizar sobre la no violencia y la convivencia pacífica en las escuelas. Luego, en 1993 la ONU lo decreta el Día Internacional de la No Violencia. Hoy, todos los niños de las escuelas realizan actividades Hay todo un programa de acción educadora en los valores, no como simple instrucción sino un adiestramiento para vivir plenamente los valores adoptados. El primero de ellos es la propia dignidad como ser humano y ante la humanidad.

Todos los años, en Madrid, España, llamada “Ciudad de la Paz”, se realiza un: “Foro por la no violencia y la paz”. La iniciativa consiste en la celebración de un foro mundial en Madrid, un espacio de encuentro, de un proceso de reflexión y trabajo, de evaluación, intercambio de experiencias, que permita proponer al mundo la articulación de actores con el liderazgo de los gobiernos locales y una agenda para la paz, a partir del análisis de las violencias en las ciudades. Se pretende: Evaluar el porqué de las violencias.

Identificar e intercambiar experiencias. Proponer ideas concretas de educación para la paz sobre la mediación y gestión de conflictos para la convivencia. Proponer políticas, programas y proyectos de construcción de paz. Aprobar un compromiso por la paz y contra la violencia. EL OBJETIVO: Es promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles.

Son invitadas todas las entidades: Se convoca a personalidades a nivel mundial, líderes internacionales de gobiernos locales, referentes mundiales de la sociedad civil, de la comunicación, de la cultura, y el pensamiento, referentes de organizaciones internacionales de la sociedad civil, organizaciones sociales y referentes del mundo del pensamiento y líderes de movimientos sociales, de centros de investigación, universidades y científicos.

Ante las enormes injusticias, guerras, conflictos que afectan a la mayoría de la población mundial y ante el fracaso previsto o previsible de las luchas violentas llevadas a cabo durante el siglo que vamos transitando, la voz y el ejemplo de Gandhi y de tantos lideres pacíficos, nos hacen vibrar y nos alienta para emprender un nuevo camino, en busca de la paz y la integración de todos, con el propósito de buscar convivir en un mundo sin violencia, sin armas, buscando desarraigar la pobreza, la exclusión, el desarraigo, la igualdad de derechos y educación y de buscar de manera activa y militante la concientización en favor de la Paz.
-ESPIRITUALIDAD-
Nota 13: CRISTO ES NUESTRA PAZ
-Por padre Fernando Pascual-

En sus primeros años de pontificado, el beato Pablo VI evidenciaba un binomio inseparable entre Cristo y la paz.

“¡Cristo es la paz! ¿Comprenderá algún día el mundo qué relación profunda y única establece este binomio: Cristo y la paz? ¿Comprenderá cómo el binomio se resuelve en la ecuación del apóstol Pablo: Cristo «es nuestra paz»? (Ef 2,14). Quizá sí. Esta es la esperanza del mundo, de la civilización” (Pablo VI, 25 de diciembre de 1965). 

Cristo y la paz.

Ante tanta sangre inocente, ante tantos odios e incomprensiones, ante tantas guerras e injusticias, ante tantos desprecios y marginaciones, el mensaje del Evangelio mantiene 
viva toda su fuerza sanadora. 

Sí: Cristo es la paz que deseamos para tantos rincones del planeta, especialmente aquellos que casi no aparecen en medios informativos que dan mucho relieve a algunas víctimas y marginan de modo brutal a otras. 

Cristo es la paz que no consiguen ideologías alejadas de la verdad ni propuestas religiosas que desprecian o ignoran el mensaje del Hijo amado del Padre. 

Cristo es esa paz que rechazó la Jerusalén de su tiempo y que rechazan tantos pueblos hoy día: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos” (Lc 19,42). 

Cristo es esa paz que nace del perdón, un perdón posible porque antes Dios nos perdonó a nosotros; un perdón que se ofrece incluso a los enemigos (cf. Lc 6,35-38). 

No hay otro Nombre en la tierra que pueda traernos la salvación (cf. Hch 4,12), que nos permita alcanzar la deseada paz. Sólo cuando confesemos, con la boca y con el corazón, que Cristo es el Mesías (cf. Rm 10,9-13; Flp 2,10-11), el mundo superará los males del odio y las divisiones humanas, y empezará a vivir en la paz de quienes se reconocen como hijos de un mismo Padre que nos ama.
-PARA PENSAR…-
Nota 14: E-MAIL PARA LOS REYES MAGOS 
-Por María Velázquez Dorantes-

Para pensar...

Queridos Reyes Magos les escribo desde mi buzón electrónico para hacerles un e-mail preciso: los tiempos han cambiado, ya nosotros los niños no hacemos cartas que pueden tardarse todo un año; gracias a la tecnología nuestro entorno se ha modificado, ahora podemos enviar correos electrónicos a gran velocidad y ustedes los pueden leer al instante, además de tener la oportunidad de realizar las compras vía Internet, canjear puntos electrónicos y ser complacientes con la infancia mundial. 

Seguramente su buzón no se saturará porque deben tener un anti spam altamente seguro, por otro lado, mis deseos electrónicos son que ustedes lleven la tecnología que conecta a todos en diferentes partes del mundo; les quiero decir que en este año me he portado bien, realicé todas mis tareas gracias a las enciclopedias virtuales, estuve mucho tiempo interactuando con niños de otros países a través del Chat, investigué dentro de los mapas multimedia su origen y el papel que han tenido ustedes a lo largo de la historia; en realidad muchos problemas no les he ocasionado a mis padres, dado que en las tardes, lejos de salir de casa, jugar en la tierra o con los vecinos, prefiero quedarme en el hogar jugando con mis videojuegos que se conectan rápidamente, además de contarles que paso mucho tiempo navegando por el mundo con un programa que saca fotografías digitales vía satélite. 

Cuando mis familiares llegan a visitarnos tengo a la mano mi celular para enviarnos canciones, imágenes y videos vía bluetooth, en realidad las tardes con ellos son entretenidas, como pueden ver las nuevas tecnologías han llegado en un momento “justo”, nuestro tiempo de ocio se ve cubierto por ellas, y todas sus modalidades; tamaños más tamaños menos, pero al fin todos podemos manejarlas.

Yo quisiera pedirles el nuevo formato para escuchar música MP3 con carátulas intercambiables, una agenda que pueda organizar mi tiempo por secciones, una conexión a Internet más rápida para descargar vídeos; y quiero una webcam que nunca pierda el foco cuando se conecte, esto es muy importante porque me encuentro realizando mi blog, que es como un diario donde subo muchos datos y la mayoría de mis actividades, allí podrán estar al tanto de todo lo que estoy haciendo. 

El manejo de las fotos es increíble con los nuevos software que existen, puesto que puedo manipularlas a mi antojo, un día tengo cuerpo de extraterrestre, otro soy un niño normal con cara de pollo; reenvío cadenas importantes a través del correo electrónico para que este no lo supriman; estoy al tanto de los acontecimientos infantiles gracias un web sitie que cuando inicio la Pc me aparece dando las últimas noticias.

Como pueden darse cuenta soy alguien que en este año ha estado tecnológicamente entretenido, no pueden quejarse de mis travesuras ni de las faltas de tarea en el colegio, realmente la computadora parece estar solucionando mi vida, porque hago de todo.

Les envío un abrazo virtual enorme, y espero me contesten enseguida. Atentamente, el usuario 89562 de este día.

-ESPIRITUALIDAD-
Nota 15: EL BAUTISMO DEL SEÑOR
-Por Furmento-

También esta fiesta nos orienta para poder descubrir quién es verdaderamente Cristo, el Señor. Todas las lecturas de la fiesta nos van dando pinceladas encontrarnos con Jesús. En Jesús descubrimos nuestra propia identidad como Iglesia convocada más allá de distintas razas y culturas.

Isaías 42, 1-4.6-7: El texto del llamado “primer canto del Servidor del Señor”, ubicado en la segunda parte del libro de Isaías, habla de una persona especialmente formada, preparada y amada por el Señor para una misión. Como esa misión es difícil y se presentarán en ella dificultades, ya desde ahora se nos dice que será sostenido, animado por el Señor mismo. Se habla del modo cómo llevará a cabo este encargo recibido de Dios: no será algo ruidoso, no atropellará ni se impondrá por la fuerza. La mansedumbre y la compasión marcarán su misión, que llegará a todas partes, hasta las costas más lejanas.

Hechos 10, 34-38: Los Hechos de los Apóstoles nos narran un momento fundamental en la vida de la primitiva Iglesia. Pedro, el judío que conoce y busca ser fiel a las tradiciones de su pueblo, nuevamente es llamado a una conversión profunda. Primero, tuvo que entender con mucho dolor que la misión de Cristo no pasaba a través del triunfalismo y la espectacularidad, sino que se abría paso desde la sencillez y el poder de Dios que transforma el interior de las personas. Ahora, debe descubrir que, cumplidas las promesas de Dios, ahora el Reino no es sólo para los judíos, sino para todos los que conocían a Jesucristo y a través suyo se convertían al Dios verdadero. No era un cambio fácil, ya que para un buen judío “mezclarse” con los paganos (no judíos) significaba contaminarse, hacerse indigno de estar en la presencia de Dios. Entrar en la casa de un pagano era muy mal visto, y ni hablar de quedarse a comer con él. Lo que el libro de los Hechos cuenta con fluidez y brevemente, llevará muchos años de discernimiento a la primitiva Iglesia.

En esa ocasión, al darse cuenta Pedro de que Dios no hace acepción de personas, sino que busca y recibe a todos los que cumplen su voluntad, describe a Jesús como aquel que muestra el verdadero camino para vivir en la presencia de Dios, y como aquel que “pasó haciendo el bien”.

Mateo 3, 13-17: Que Juan bautice en el Jordán no es una casualidad. Cruzando este río el pueblo había llegado a la tierra para tomar posesión de ella, pero una y otra vez habían contaminado este suelo con su pecado. Ahora hay una nueva oportunidad de tomar posesión verdadera de la tierra, de la bendición de Dios, de ser dignos de los dones de Dios. La tierra a la que aspiran los cristianos ya no será aquella que está “más allá”, sino la que viene de lo alto, la que Dios promete y que al mismo tiempo nos invita a construir.

Jesús “para cumplir la justicia”, es decir, el proyecto del Padre, se hace presente para recibir el bautismo. Juan no quiere dárselo, es consciente de que Cristo es mayor que Él y que el verdadero bautismo, el que transforma y nos hace agradables a Dios, no es cosa de hombres, sino del poder de Dios manifestado en Jesús. Pero Jesús insiste, abriendo así las puertas del corazón de Dios para todos nosotros, haciendo posible que seamos también nosotros verdaderamente “hijos de Dios”, “Pueblo de Dios”.

El Hijo amado del Padre, el servidor fiel y perseverante, aquel que el Padre mira con predilección porque desde siempre cumple la voluntad de Dios, nos abre un camino nuevo de vida. En Él, el bautismo no es sólo promesa o confesión de pecados, sino el signo auténtico de una vida nueva, para ser presencia suya en el mundo y poder llevar su nombre “hasta las costas lejanas”, a todas las personas y culturas.
-POESÍA-
Nota 16: UNA LUZ QUE LLEGA AL CORAZÓN
-Por Víctor Corcoba Herrero-

Somos hijos del silencio y al silencio hemos de volver.

La expresión no existía, lo que cohabitaba era el verso.

Lástima que las penas se tragasen tan sublime poema.

Nos dejasen sin apenas pulso para poder tomar impulso.

Hubo de llegar el verbo, Jesús mismo, la brisa de Dios.

Para hacer nuestro este universo, de nadie y de todos.

Donde el amor de amar amor es una canción de vida.

Al abrigo del sol despertamos, nos pusimos en camino.

Con el espíritu del Creador, tejimos la mayor sonrisa.

Un mirada que ríe enhebra una paz que se contagia.

En ella nace Dios, la verdad entre todas las verdades.

La palabra que no muere, la activa pausa que nos vive.

La fortaleza que nos redime de todos nuestros dolores.

Pues lo auténtico tiene la fuerza del resplandor del cielo.

Un cielo con el que deseamos abrazarnos a Dios.

Ser su mejor balada para fundirnos en la eternidad.

La más nívea voz  que de sentido armónico a los días.

Sentido pleno a nuestra presencia de transeúntes.

Ya que mientras transitamos por la tierra, crecemos.

Y al ascender a Cristo, florecemos llevados al Padre.

Dejémonos conducir por quien nos abrió la senda.

Él, Jesús de Todos, siempre estuvo cerca de nosotros.

Haciendo morada y refugio, rehaciendo horizontes.

Despertando existencias, moviendo labios para orar.

Porque rezar es apoyarse en Dios para seguir viviendo.

Es sustentarse en su esperanza cuando no se encuentra.

Sostenerse  y anclarse en su pasión, fondear la cruz.

Una cruz que nos anida, una cruz que nos consuela.

Desde este vínculo se perpetúan nuestros andares.

Se enternece nuestra propia esencia del niño que soy.

Jesús nos acompaña en nuestros gemidos, está ahí.

Y también acompasa nuestros lloros con sus lágrimas.

Perdonándonos siempre,  absolviéndonos al instante.

Nada se resiste cuando el corazón es el que habla.

Un corazón arrepentido sabe amarse y puede amar.

El referente es Jesús, una luminaria que nos renace.

Tenemos que salir de estas tinieblas como Él lo hizo.

Sin equipaje alguno, tan solo envueltos de humildad.

Despojados de todo egoísmo, mansos como la lluvia.

Fuera de uno mismo para ser de los demás el sostén.

Que un espíritu donado nos aleja de cualquier codicia;

y, asimismo, nos acerca al esplendor de las estrellas.

-REFLEXIÓN-
Nota 17: LA PARÁBOLA DE LOS SIERVOS VIGILANTES
-Por Víctor Corcoba Herrero-
Familia Cristiana On-line los invita a conocer una nueva sección de reflexión, donde iremos haciendo camino a partir de las parábolas narradas por Jesús en los cuatro evangelios.
La Palabra:

Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para abrirle apenas llegue y llame a la puerta. ¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su llegada! Les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos. ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y los encuentra así!. (Evangelio de San Lucas 12, 35-38) 
Reflexión: 

Será un buen inicio de año, tomar para nuestras vidas una actitud vigilante, de generosidad y entrega hacia nuestros análogos. Pongamos de moda la bondad entre todos. ¡Qué bueno sería!. Germinaría una viva comunión entre Dios y nosotros. Realmente, -como decía el escritor español Pio Baroja-, "no se si con justicia o no, a mí no me admira el ingenio, porque se ve hay muchos hombres ingeniosos en el mundo; tampoco me asombra que haya gente con memoria, por grande y portentosa que sea, ni que haya calculadores; lo que más me asombra es la bondad, y esto lo digo sin el menor asomo de hipocresía"; y lo decía bien, cuando menos claro y profundo, puesto que una persona bondadosa está verdaderamente cercano a la luz del Creador. Consecuentemente, será fructífero que reflexionemos sobre esto, antes de que nuestros afanes mundanos nos lo impidan... 
Active cada cual su propia energía espiritual.
Trabajemos por nosotros, pensando en los demás. 
No vayamos a adormecernos y no ver a ese Niño Dios.
Preparemos el encuentro, reencontrándonos todos con él.
Que sus caricias nos cautiven, que su mirada nos acorte la espera. 
Verdaderamente, en los tiempos presentes, el ser humano olvida tantas veces a Dios, pero es que también deja de lado a sus semejantes, y en lugar de encontrarse  consigo mismo, se endiosa como un ingrato necio, alejándose hasta de sus mismos progenitores. ¡Qué poca misericordia!. Por tanto...
Alerta con nosotros mismos, Dios vive  con nosotros.
Por nosotros a muerto en la Cruz, pero en la Cruz vive.
Ahí está en lo más evidente y también en lo más misterioso.
Dios percibirá que lo buscamos con el gozo del alma en verso.
Será todo tan poético, que cada pulso será una pausa para crecer.
Desde luego, no  vayamos a ensuciarnos las manos de inútiles cosas. Seamos prudentes, que la prudencia nos exige un raciocinio humilde y sincero, que nos lleva a la verdad. Para trascender hay que despojarse de todo, hasta del mismo mundo, y volver a la inocencia del verbo, conjugado para todo tiempo y edad, con la piedad como abecedario en el horizonte.  En consecuencia... 
Vayamos al encuentro entusiasmados, caminemos despojados. 
Con el deseo de hallarnos despiertos y de hallarle a nuestro lado.
No hay mayor alegría que poder mirarle  y verle con la mirada limpia.
Que poder sentirle muy dentro, mar adentro, para llevarnos a la eternidad.
Donde el poema se anida y se anuda, con el cielo y con Jesús, en nuestra vida.
La verdadera sabiduría radica en aquel que oye a Jesús y lo escucha, lo hace fiesta y vida, referencia y referente, morada y posada, camino y caminante, lo que nos exige estar siempre en disposición de avisado y en modo dispuesto, preparado y presto para salir al hallazgo. No perdamos de mente que la primera característica que el Señor pide al siervo es la fidelidad. Abrámonos... 
Nosotros ahora somos hijos de la acción, de no cerrarse a uno mismo.
¡No tengamos miedo a caminar, si en verdad queremos construir certezas!
Tampoco pensemos que solos no podemos hacer nada, cada cual siempre crea.
Lo nuestro es hacer una vida hecha de acciones animadas por la fe y por el amor.
Pues el mejor perdón para perdonarse, pasa por donarse, y por hacer que el bien crezca.
Hoy más que nunca, hace falta que el mal mengüe; y, para ello tenemos que tener valor y valía suficiente, para poder transmitir ese don; pues el autentico siervo, aparte de estar siempre en guardia como buen poeta, o cantautor del alma, jamás tiene miedo a su Señor y tampoco teme su regreso. La Virgen María, nuestra verdadera Madre consoladora, que, al recibir el don más valioso, Jesús mismo, lo ofreció al mundo con inmenso amor, encarna perfectamente esta actitud de sierva. "Hágase en mi según tu palabra", dijo. Pidámosle que nos ayude a ser siervos buenos y fieles, para que podamos participar un día en la gloria de nuestro Redentor. ¡Qué así sea, y qué sea así, en todo el curso de la confluencia mensual 2017!

SANTO DEL MES
SANTA INÉS
Su origen
Inés, es una mártir cristiana, patrona de las adolescentes. Su vida se cuenta en una obra llamada “Actas de los Mártires”, escrita en el siglo V, es decir, más de un siglo después de ocurridos los hechos que relata. Fue perseguida durante el gobierno de Diocleciano, Emperador romano entre los años 284-305 de nuestra era. 

Según este texto, Inés era una bella joven proveniente de una noble familia romana. Tuvo varios pretendientes, a los que rechazó por declararse fiel amante de Cristo. Entre ellos se contaba el hijo del prefecto de Roma, quien la denunció a su padre por ser cristiana. En aquellos tiempos, los cristianos se encontraban bajo la persecución de Diocleciano y se les condenaba con la muerte si se negaban a sacrificar a los dioses romanos.

Su gran valor
No pudiendo hacerla vacilar en su resolución, sus pretendientes la denunciaron como cristiana al gobernador, seguros de que las amenazas y torturas serían más eficaces con una jovencita que no se dejaba vencer por los halagos. El juez empleó al principio palabras bondadosas y le hizo grandes promesas; pero Inés permaneció inconmovible, declarando que su único esposo era Jesucristo. Entonces el juez recurrió a las amenazas, que no lograron más que poner de manifiesto el valor de la joven y su decisión de aceptar los tormentos y la muerte. El juez mandó entonces encender grandes hogueras y desplegar ante los ojos de Inés los garfios de hierro y otros instrumentos de tortura, amenazándola con pasar a la ejecución; pero ella estaba tan lejos de temer la tortura que, con el rostro resplandeciente de alegría, se ofreció a tenderse sobre el instrumento de tortura llamado “potro”. El juez ordenó que la llevasen arrastrando ante los ídolos y que la obligasen a ofrecerles incienso.

Inés respondió que Jesucristo era demasiado celoso de su pureza para permitir que ésta fuera así violada, pues El era su defensor y protector. "Puedes —le dijo— manchar tu espada con mi sangre, pero jamás podrás profanar mi cuerpo consagrado a Cristo”.  El gobernador se enfureció tanto que mandó que la llevaran inmediatamente al lupanar y que se diera a todos la libertad para abusar de ella a su gusto. Muchos jóvenes licenciosos, llenos de malos deseos, acudieron al punto; pero la vista de la santa les produjo tal terror, que no se atrevieron a acercársele.

Tertuliano hace el siguiente comentario sobre esta forma de tortura: "Al condenar a una doncella cristiana a los abusos de una juventud licenciosa, más bien que a los leones, no hacéis sino reconocer que nosotros tememos más una mancha de la pureza que cualquier tormento y aun que la misma muerte. Vuestro cruel proceder no os sirve de nada, porque más bien gana adeptos a nuestra santa religión."
 

Su martirio
El principal acusador de la santa, que al principio sólo había pretendido satisfacer su avaricia y sus bajas pasiones, incitaba ahora furiosamente contra ella al gobernador, poseído del espíritu de venganza. Pero el gobernador no necesitaba que le azuzaran, pues estaba en el colmo de la ira al verse ridiculizado por una simple jovencita. Así pues, la condenó a ser decapitada. Trasportada de gozo al oír la sentencia, "Inés fue al sitio de la ejecución con más alegría que una joven va al matrimonio," según la expresión de San Ambrosio. El verdugo tenía instrucciones de emplear todos los medios para doblegarla, pero Inés permaneció inconmovible y, tras una corta oración, tendió el cuello a la espada. Los espectadores lloraban al ver a la hermosa muchacha cargada de cadenas y ofreciendo su cuello al verdugo. Finalmente éste descargó el golpe con mano temblorosa.

Una basílica en su honor
Constantina, hija de Constantino y esposa de Galo, erigió ahí una basílica en honor de la santa, antes del año 354. Se conserva todavía la inscripción del ábside, en versos acrósticos, pero lo único que dice sobre Santa Inés es que fue "virgen" y "victoriosa." Existen también muchas pruebas del antiquísimo culto que se rendía a la santa, tanto en los objetos de arte, como en las importantes y frecuentes menciones de su nombre en la literatura cristiana. 

Patrona de la pureza
Inés ha sido siempre considerada en la Iglesia como patrona de la pureza. Inés sólo tenía trece años cuando fue martirizada. Sus riquezas y hermosura hacían que los jóvenes de las principales familias romanas rivalizaran por su mano; pero Inés respondía a todos que había consagrado su virginidad a un esposo celestial, invisible a los ojos del cuerpo.
De ella dijo San Ambrosio: “No tenía aún edad de ser condenada, pero estaba ya madura para la victoria”.
Oficio de lectura 

Así ora el pueblo cristiano en el día de su fiesta, el 21 de enero:

Celebramos hoy el nacimiento para el cielo de una virgen, imitemos su integridad; se trata también de una mártir, ofrezcamos el sacrificio. Es el día natalicio de santa Inés. Sabemos por tradición que murió mártir a los doce años de edad. Destaca en su martirio, por una parte, la crueldad que no se detuvo ni ante una edad tierna; por otra, la fortaleza que infunde la fe, capaz de dar testimonio en la persona de una jovencita.

¿Es que en aquel cuerpo tan pequeño cabía herida alguna? Y, con todo, aunque en ella no encontraba la espada donde descargar su golpe, fue ella capaz de vencer a la espada. Y eso que a esta edad las niñas no pueden soportar ni la severidad del rostro de sus padres, y si distraídamente se pinchan con una aguja, se poner a llorar como si se tratara de una herida.

Pero ella, impávida entre las sangrientas manos del verdugo, inalterable al ser arrastrada por pesadas y chirriantes cadenas, ofrece todo su cuerpo a la espada del enfurecido soldado, ignorante aún de lo que es la muerte, pero dispuesta a sufrirla; al ser arrastrada por la fuerza al altar idolátrico, entre las llamas tendía hacia Cristo sus manos, y así, en medio de la sacrílega hoguera, significaba con esta posición el estandarte triunfal de la victoria del Señor; intentaban aherrojar su cuello y sus manos con grilletes de hierro, pero sus miembros resultaban demasiado pequeños para quedar encerrados en ellos.

¿Una nueva clase de martirio? No tenía aún edad de ser condenada, pero estaba ya madura para la victoria; la lucha se presentaba difícil, la corona fácil; lo que parecía imposible por su poca edad lo hizo posible su virtud consumada. Una recién casada no iría al tálamo nupcial con la alegría con que iba esta doncella al lugar del suplicio, con prisa y contenta de su suerte, adornada su cabeza no con rizos, sino con el mismo Cristo, coronada no de flores, sino de virtudes.

Todos lloraban, menos ella. Todos se admiraban de que, con tanta generosidad, entregara una vida de la que aún no había comenzado a gozar, como si ya la hubiese vivido plenamente. Todos se asombraban de que fuera ya testigo de Cristo una niña que, por su edad, no podía aún dar testimonio de sí misma. Resultó así que fue capaz de dar fe de las cosas de Dios una niña que era incapaz legalmente de dar fe de las cosas humanas, porque el Autor de la naturaleza puede hacer que sean superadas las leyes naturales.

El verdugo hizo lo posible para aterrorizarla, para atraerla con halagos, muchos desearon casarse con ella. Pero ella dijo:
«Sería una injuria para mi Esposo esperar a ver si me gusta otro; él me ha elegido primero, él me tendrá. ¿A qué esperas, verdugo, para asestar el golpe? Perezca el cuerpo que puede ser amado con unos ojos a los que no quiero».
Se detuvo, oró, doblegó la cerviz. Hubieras visto cómo temblaba el verdugo, como si él fuese el condenado; como temblaba su diestra al ir a dar el golpe, cómo palidecían los rostros al ver lo que le iba a suceder a la niña, mientras ella se mantenía serena. En una sola víctima tuvo lugar un doble martirio: el de la castidad y el de la fe. Permaneció virgen y obtuvo la gloria del martirio.

Oración
Dios todopoderoso y eterno, que eliges a los débiles para confundir a los fuertes de este mundo, concédenos a cuantos celebramos el triunfo de tu mártir santa Inés imitar la firmeza de su fe. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Así se la represente
Las representaciones artísticas pintan a Santa Inés con un cordero y una palma. El origen del cordero es sin duda la semejanza entre las palabras latinas "agnus" (cordero) y "Agnes" (Inés). En la iglesia de Santa Inés, en Roma, se ofrecen cada año dos corderitos el día de la fiesta de la santa, Dichos animales son alimentados hasta que llega el momento de usar su lana para tejer las palias que se colocan en el altar de la Confesión, sobre el cuerpo del Apóstol San Pedro, en la vigilia de la fiesta de San Pedro y San Pablo. Esas palias son después enviadas a todos los obispos de occidente, en señal de que su jurisdicción proviene en último término de la Santa Sede, centro de la autoridad religiosa.

ORACIÓN
HIMNO DE VÍSPERAS

(II Semana del Tiempo Ordinario)

Señor, tú eres santo: yo te adoro, yo creo;
Tu cielo es un libro de páginas bellas,
Do en noches tranquilas mi símbolo leo,
Que escribe tu mano con signos de estrellas.

En vano con sombras el caos se cierra;
Tú miras al caos, la luz nace entonces;
Tú mides las aguas que ciñen la tierra,
Ti mides los siglos que muerden los bronces.

El mar a la tierra pregunta tu nombre,
La tierra a las aves que tienden su vuelo;
Las aves lo ignoran; preguntan al hombre,
Y el hombre lo ignora; pregúntanlo al cielo.

El mar con sus ecos ha siglos que ensaya
Formar ese nombre, y el mar no penetra
Misterios tan hondos, muriendo en la playa,
Sin que oigan los siglos o sílaba o letra.

Señor, tú eres santo, yo te amo, yo espero;
Tus dulces bondades cautivan el alma;
Mi pecho gastaron con diente de acero
Los gustos del mundo, vacíos de calma.

Concede a mis penas la luz de bonanza,
La paz a mis noches, la paz a mis días;
Tu amor a mi pecho, tu fe y tu esperanza,
Que es bálsamo puro que al ánima envías. Amén.

CUENTO CON VALORES
Los tres ancianos
Una mujer que salía de su casa vio a tres ancianos sentados en el jardín de su casa. “No sé quiénes son ustedes, pero deben tener hambre. Por favor, pasen que les daré algo de comer”.

“¿Está el hombre de la casa?”, preguntó uno de ellos. “No, no está”, respondió ella. “Entonces no podremos entrar” dijeron los ancianos.

Al atardecer, cuando su marido llegó a la casa, la señora le contó lo sucedido. “Ve y diles que yo estoy en casa y que los invito a pasar a los tres”. La mujer salió y los invitó amablemente a que pasaran. “Nosotros no podemos ser invitados a una casa juntos” dijo con determinación uno de los ancianos.

“¿Por qué?” preguntó la mujer muy intrigada. Un anciano respondió: “Su nombre es Riqueza” señalando a uno de ellos y señalando al otro agregó: “Su nombre es Éxito, y el mío es Amor… ahora, ve con tu marido y decidan a cuál de nosotros prefieren invitar”.

“¡Qué fantástico! Si ese es el caso invitemos a Riqueza. Así llenaremos nuestra casa con riquezas” Dijo el marido cuando escuchó lo que le contó la mujer. “No, no me parece buena idea… ¿Por qué no elegimos a Éxito? así seremos admirados por todos”.

Su hija pequeña que escuchaba la conversación desde su habitación exclamó: “¿ Por qué no invitamos al Amor? ¿Por qué siempre hay que pensar en las riquezas y el éxito como si el amor no fuera importante para nosotros?” La intervención de la niña dejó a sus padres en silencio y avergonzados.

“Sí, ella tiene razón” dijo la madre. Y el padre agregó: “Sigamos el consejo de nuestra hija”

La mujer salió al encuentro de los ancianos y preguntó: “¿Cuál de ustedes es Amor? … Por favor, pase y sea nuestro invitado.”

Amor se levantó y comenzó a caminar hacia la casa. Los otros dos también se levantaron y los siguieron. Sorprendida, la mujer miró a Éxito y a Riqueza y preguntó: “Sí yo solamente invité a Amor ¿Por qué ustedes también vienen?”

Los tres ancianos respondieron juntos: “Si hubiese invitado a Éxito o a Riqueza los otros dos se quedaban afuera, pero ustedes invitaron a Amor, y donde quiera que él vaya los otros lo siguen. Porque donde hay amor siempre hay éxito y riqueza.”
CANCIONES RELIGIOSAS (Para misa, litúrgicos, para rezar, para escuchar, etc)
HIMNO A LA ALEGRÍA
Sugerencia: Música instrumental, para ambientar la oración.
Esta canción instrumental pertenece al CD "Las campanas cantan", Editorial Paulinas Argentina.
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